
Peticiones 

Padrenuestro 

Canto a María 

Canto de bendición 

Señor Jesús, queremos aprender a decir sí como             

María, aprender a fiarnos completamente de la 

voluntad del Padre. Enséñanos a esperar               

siempre. Danos un corazón grande y generoso, capaz de sentir 

el dolor de cada persona y de compadecernos. Que nuestro sí, 

gozoso y esperanzado, haga que este mundo pueda ser                    

renovado en tu amor. Envía, también hoy, obreros a tu mies,           

sacerdotes santos, enamorados de tu Corazón, enamorados de 

tu Madre Inmaculada. Por su intercesión, escucha nuestras          

súplicas, Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén.  

Oración 

¡Aleluya, aleluya! 
Gloria dad al Señor, nuestro Rey. ¡Aleluya!  
Santo, Santo, eres Tú, Dios, Poderoso.  
Digno es el Señor, Cordero de Dios.  
Eres Santo, Santo, eres Tú, Dios, Poderoso.  
Digno es el Señor, Cordero de Dios. Amén.  

De rodillas, Madre, inclinado en oración,  
toma este día, es para ti, y lléname de amor. 
 
Ave María, gratia plena,  
Dominus tecum, benedicta tu.  
 
Todo te lo entrego,  lo que sueño y lo que soy.  
¡Oh Madre mía, Madre de Dios, preséntalo al Señor! 
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El sacerdote,  
hombre de esperanza 

¿Cómo podré agradecer  

tanta bendición?  

¿Cómo podré responder  

a tu amor? 

Levantando mis manos, Señor,  

declarando que tú eres Dios        

y dejándome llevar  

por el soplo de tu amor. 

 

Y alabándote,  

y alabándote,  

y alabándote,  

Señor, mi Dios. (2) 

Sólo en Dios descansa mi alma, 
  porque de El viene mi salvación; 
  sólo El es mi roca y mi salvación, 
  mi alcázar: no vacilaré. 
 

¿Hasta cuando arremeteréis contra un hombre 
  todos juntos, para derribarlo 
  como a una pared que cede  
  o a una tapia ruinosa? 
 

Sólo piensan en derribarme de mi altura, 
  y se complacen en la mentira: 
  con la boca bendicen, 
  con el corazón maldicen. 
 

Descansa sólo en Dios, alma mía, 
  porque El es mi esperanza; 
  sólo él es mi roca y mi salvación, 
  mi alcázar: no vacilaré. 
 

De Dios viene mi salvación y mi gloria, 
  él es mi roca firme, 
  Dios es mi refugio. 
 

Pueblo suyo, confiad en él, 
  desahogad ante él vuestro corazón, 
  que Dios es nuestro refugio. 

Salmo 61 

Espera, Israel, en el Señor,  

espera, Israel, en el Señor,  

ahora y por siempre,  

espera, Israel, en Dios.  

Ecos del salmo 



En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado  por Dios a una cuidad de     
Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 
José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. El ángel,             
entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba 
que saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has               
encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 
Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de  
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: 
«¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contesto: «El              
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios.                 
También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya esta de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». 
María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu               
palabra». Y el ángel se retiró.  

Lc 1, 26-38 

Escuchamos la Palabra... 

Meditación 

“Preparad el camino al Señor, 
allanad su senda” 

Isaías 40, 3 

Para nosotros, la esperanza no debe ser sólo un ideal o un sentimiento, 
sino debe de ser una persona viva: Jesucristo, el Hijo de Dios. Él es la               
verdadera esperanza: Cristo que va nacer y quiere vivir con nosotros y en 
nosotros y que nos llama a participar de su misma vida eterna. No                  
estamos solos, Él está con nosotros, es más, Él es nuestro presente y 
nuestro futuro, ¿por qué temer? La esperanza del cristiano y todo llamado 
consiste por tanto en aspirar «al Reino de los cielos y a la vida eterna             
como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de 
Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la 
gracia del Espíritu Santo». Por tanto, todo sacerdote está llamado a ser 
hombre de la esperanza, es decir, de esa esperanza que es Cristo.  

Jesús, del mismo modo que un día encontró al joven San Pablo, quiere 
encontrarse con cada uno de vosotros, queridos jóvenes. Sí, antes que un 
deseo nuestro, este encuentro es un deseo ardiente de Cristo, quiere na-
cer en tu corazón. Pero alguno de vosotros se podría preguntar: ¿Cómo 
puedo encontrarlo yo, hoy? O más bien, ¿de qué forma Él viene hacia mí? 
Si os alimentáis de Cristo, queridos jóvenes, y vivís inmersos en Él como el 
apóstol Pablo, no podréis por menos que hablar de Él, y haréis lo posible 
para que vuestros amigos lo conozcan y lo amen. La Iglesia cuenta con 
vosotros para esta misión exigente para la llevar la gran esperanza que va 
nacer en Belén.  
 
Vemos que María instaura un vínculo de parentesco con Jesús antes aún 
de darle a luz: se convierte en discípula y madre de su Hijo en el momen-
to en que acoge las palabras del Ángel y dice: «He aquí la esclava del Se-
ñor, hágase en mí según tu palabra». Este «hágase» no es sólo acepta-
ción, sino también apertura confiada al futuro. ¡Este «hágase» es espe-
ranza! María es la madre de la esperanza, la imagen más expresiva de la 
esperanza cristiana. Toda su vida es un conjunto de actitudes de esperan-
za, comenzando por el «sí» en el momento de la anunciación. María no 
sabía cómo podría llegar a ser madre, pero se confió totalmente al miste-
rio que estaba por realizarse, y llegó a ser la mujer de la espera y de la 
esperanza. Luego la vemos en Belén, donde nace en la pobreza Aquél que 
le fue anunciado como el Salvador de Israel y como el Mesías. A continua-
ción, mientras se encuentra en Jerusalén para presentarlo en el templo, 
con la alegría de los ancianos Simeón y Ana, tiene lugar también la pro-
mesa de una espada que le atravesaría el corazón y la profecía de un 
signo de contradicción. Ella se da cuenta de que la misión y la identidad 
misma de ese Hijo, superan su ser madre. Sin embargo, ante todas estas 
dificultades y sorpresas del proyecto de Dios, la esperanza de la Virgen no 
vacila nunca. Mujer de esperanza. Esto nos dice que la esperanza se ali-
menta de escucha, contemplación y paciencia, para que maduren los 
tiempos del Señor. Que María, esperanza nuestra, nos ayude a hacer de 
nuestra vida una ofrenda agradable al Padre celestial, y un don gozoso 
para nuestros hermanos, una actitud que mira siempre al mañana. 
(Benedicto XVI)  

Testimonio vocacional Imaginarme junto a Ti,  
llevando el bien  
a todo lugar, 
transformando allí       
la tristeza en paz. 
Mírame, aquí estoy, 
dispuesto, al fin,  
a morir por Ti 
y, sin mirar atrás,        
tus huellas seguir. 

Caminar, descubrir,  contigo aquí, mi respirar, 
el compartir toda nuestra amistad. 
Sonreír, consolar, mis manos han de luchar por Ti 
y hacer realidad aquel sueño de amar. 
 
En mi vida quiero ser, de mi tierra, luz y sal;  
tu camino recorrer hasta el final. (2)  


